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México es un país de peso y con un rol preponderante en 
las regiones a las que pertenece. Como la 13ª economía a 
nivel mundial,1 México representa la 2ª potencia tanto en 
Norteamérica como en Latinoamérica. También formamos 
parte de las subregiones de Centroamérica y el Caribe, 
donde nuestra presencia es aún más notoria. La economía 
de México es equivalente a 4.4 veces la economía conjunta 
de Centroamérica2 y 6 veces la economía de todos los 
países insulares del Caribe.3

Este análisis comparativo no tiene como fin enaltecer la 
dimensión de la economía mexicana frente a países más 
pequeños, sino para destacar el potencial gravitacional de 
México y la responsabilidad que tiene como líder de la 
región, así como el potencial que representa nuestro país 
como motor del crecimiento y el desarrollo conjunto con 
las naciones con las que, además de tener fronteras, 
comparte una rica herencia cultural.

El gobierno del Presidente López Obrador está consciente 
de la pertenencia y vocación latinoamericanista de México, 
lo cual se ve reflejado en las acciones de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, liderada por el Canciller Marcelo 
Ebrard Casaubon, a favor del acercamiento de México con 
la región como fuerza para la integración, la paz social y el 
bienestar de los pueblos que la comprenden, con el pleno 
respeto a las soberanías. Este acercamiento, además de los 
tintes políticos e históricos ineludibles, responde a una 
oportunidad que, hasta ahora, los gobiernos de nuestro país 
habían relegado: convertir a México en la potencia 
subregional.

En el caso del Caribe, la presidencia pro tempore de 
México ante la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños (2020-2021) sentó sólidas bases para que 
nuestro país alcanzara un diálogo fluido con la región 
caribeña, posicionándonos como un socio prioritario y 
confiable. Las donaciones de vacunas ―que ascienden a 
más de dos millones de dosis― y de insumos médicos que 
realizó México a diversos países caribeños, fue 
1 World Economic Outlook Database, October 2022. BID. (2022, octubre 17). 
Consultado diciembre, 2022.
2 Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá.
3 Cuba, Dominica, República Dominicana, Granada, Haití, Jamaica, San Cristóbal y 
Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Trinidad y Tobago.

fundamental para que esta subregión pudiera enfrentar la 
crisis sanitaria derivada del Covid-19. Hoy nos 
encontramos en una etapa post pandemia, en la que las 
naciones del Caribe buscan impulsar su recuperación 
económica apoyándose en el turismo, el transporte aéreo y 
el comercio regional, lo cual representa una excelente 
oportunidad para que empresas mexicanas sigan 
incursionando en el mercado caribeño.

México es Caribe, por lo que el camino es claro: trabajar 
en acciones de colaboración e intercambio de experiencias 
multisectoriales para promover el desarrollo en las áreas de 
la educación, la seguridad alimentaria, la salud, la 
seguridad pública, la vivienda, el empleo, los derechos 
humanos y la migración. Con base en lo anterior, México 
diversificó su cartera de cooperación en la región, con la 
creación de proyectos como el “Plan de autosuficiencia 
sanitaria: México en el Caribe”, a fin de mejorar el acceso 
a productos farmacéuticos. De igual forma, se implementó 
el programa de becas “Mil talentos para el desarrollo 
digital de América Latina y el Caribe”, llevado a cabo 
entre la Secretaría de Relaciones Exteriores y Huawei; a la 
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fecha, se han entregado más de 500 becas en temas 
relativos a tecnología, para poder, en un futuro próximo, 
acortar la brecha digital. Con estas acciones se busca 
enraizar y diversificar los vínculos de la sociedad mexicana 
con las caribeñas.

Por lo que toca a Centroamérica, tenemos como prioridad 
ampliar la agenda en materia de diálogo político, 
cooperación, turismo, cultura y comercio; sin dejar de 
lado, por supuesto, la migración y la seguridad, temas que 
suelen ser los protagonistas de los debates de esta región. 
Actualmente, México mantiene una relación dinámica con 
todos los países centroamericanos y ha asumido un 
importante papel de liderazgo en el desarrollo de 
esquemas regionales y bilaterales, con la finalidad de crear 
acciones conjuntas para atender los retos que enfrentamos 
como región.

Se destaca de los programas de colaboración con 
Centroamérica el Plan de Desarrollo Integral (PDI), 
principal esfuerzo del gobierno mexicano para atacar las 
causas estructurales de la migración irregular. La virtud del 
PDI reside en que todos los países participantes son socios 
igualitarios en la toma de decisiones, las cuales son 
alcanzadas por consenso. El PDI cuenta con los programas 
insignia de “Jóvenes Construyendo el Futuro” y 
“Sembrando vida”, mismos que fueron diseñados para 
crear un espacio de desarrollo sostenible entre El Salvador, 
Guatemala, Honduras y el sur-sureste de México. Su éxito 
ha sido tal que próximamente se estará expandiendo hacia 
Cuba, Haití y Belice, por petición de estos países.

En términos bilaterales, se espera que las relaciones se 
fortalezcan con todos los países de Centroamérica, ya que 
existe una sintonía nunca antes vista, donde prevalece el 
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diálogo franco. Los proyectos que actualmente se están 
planeando e implementando le darán un renovado impulso 
a la dinámica entre nuestras naciones. Ejemplo de ello es el 
caso de Guatemala, país con el que en febrero de 2022 
entró en vigor el Acuerdo sobre Asistencia Administrativa 
Mutua e Intercambio de Información en Asuntos 
Aduaneros, con el que se podrán instrumentar operaciones 
conjuntas en materia aduanera y con ello crear un espacio 
de prosperidad económica y facilitar el intercambio 
comercial. Otro ejemplo es Panamá, con quien se ha 
alcanzado un nuevo nivel de cooperación; próximamente 
la Secretaría de Relaciones Exteriores y el Registro 
Público de Panamá suscribirán un Acuerdo de 
Cooperación Cultural, Preservación y Acceso al 
Patrimonio Digital, con el que se fortalecerán los vínculos 
bilaterales en la materia.

Finalmente, con Honduras iniciarán en breve las 
operaciones de la primera librería del Fondo de Cultura 
Económica en Tegucigalpa, lo que permitirá promover la 
literatura y la cultura mexicana, además de afianzar lazos 
con escritores hondureños y de la región centroamericana.

En materia migratoria, los flujos en toda América Latina y 
el Caribe durante el año 2022 han mostrado un incremento 
sin precedentes, a raíz de la reapertura de fronteras y la 
reactivación de las economías, sumado a los problemas 
estructurales de los países emisores de migrantes. México 
reconoce que este reto debe afrontarse bajo una perspectiva 
de responsabilidad compartida, que resulte en trabajos 
coordinados entre todos los países de la región. La 
colaboración es central para resguardar la vida de las 
personas que recorren el corredor centroamericano, por lo 
que continuaremos sumando esfuerzos para garantizar un 
cierre de ciclo migratorio digno, con pleno respeto de los 
derechos humanos.

La Secretaría de Relaciones Exteriores está comprometida 
en impulsar el acercamiento de México con los países de 
Centroamérica y el Caribe, a la vez que los países de la 
región notan en México un potencial aliado y promotor de 
desarrollo. Conjuntamente con los demás sectores de la 
sociedad mexicana, estamos convencidos que la 
integración de nuestra región sea un motor para el 
bienestar de nuestros pueblos.
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